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Arriba a la izq., 
detalle de fusariosis vascular 
en el campo. 
Arriba a la dcha., 
cuerpo vegetativo 
y reproductor de 
F. oxys orum f. sp. melonis 
en an6il)sis. 

E 
ste artículo presenta 
los resultados 
sobre la distribución 
de patotipos (razas) 
del patógeno en Murcia 

que puede servir, 
entre otras cosas, 
para diseñar 
en cada invernadero, 
una utilización más racional 
de las variedades resistentes 
a la enfermedad. 

Cuando en 1976 comenzamos a tra- 
bajar sobre el estado sanitario de  los 
melonares del Levante y Murcia, en- 
contramos alteraciones en los culti- 
vos que  durante algunas c a ~ p a ñ a s  
estaban generalizadas y producían 
mortandades elevadas de  plantas. No 
hallamos, entonces, a pesar d e  nues- 
tro interés como fitopatólogos, rastro 
d e  l a  Fusariosis vascular. Este hecho 
motivó varias reflexiones sobre esta 
afortunada ausencia. Reflexiones ci- 
mentadas en la propia perplejidad 
surgida de  yuxtaponer la experiencia 
adquirida con la gravedad de  la mi- 
cosis -causada por Fusariurn oxys- 
porum f. sp. melonis- en países que 
nos son próximos (Francia, Italia, 
Argelia, Marruecos y Túnez). Espe- 
culábamos, en aquel tiempo, que  las 
condiciones ambientales, particular- 
mente las térmicas, podrían estar in- 
cidiendo directamente en  la no exte- 
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' n 1976 comenzamos 
a trabajar sobre 
el estado sanitario 
de los melonares 

m del Levante y Murcia, 
encontramos alteraciones 
en los cultivos que durante 
algunas campañas estaban 
generalizadas y producía 
mortandades elevadas 
de plantas. 

riorización del patógeno. La argu- 
mentación fue confortada, a poste- 
riori, con las observaciones efectua- 
das en las plantaciones de La Man- 
cha. Una prospección, iniciada la dé- 
cada de los ochenta, evidenció la 
presencia de Fusarium oxysporum f. 
sp. melonis (raza O) en plántulas na- 
cidas de siembra directa en el terre- 
no de asiento; a pesar de ello, la en- 
fermedad no se manifestó durante el 
tiempo que duró el cultivo. Hasta 
donde hoy sabemos, la traqueofusa- 
riosis no constituye ningún problema 
en los melonares manchegos que se 
hacen al aire libre. 

A partir del año 1985 se describe la 
micosis en cultivos bajo plástico en 
Almería. Desde entonces, diversos 
equipos de investigación la han in- 
ventariado en diferentes lugares: 
Córdoba, Huelva, Murcia y Valen- 

cia. Inventario que abarca extensio- 
nes amplias para la micosis (Alme- 
ría) y ipariciones puntuales (Córdo- 
ba y Huelva). 

El próposito de este artículo es, 
esencialmente, presentar los resulta- 
dos sobre la distribución de patoti- 
pos (razas) del patógeno en Murcia 
que puede servir, entre otras cosas, 
para diseñar en cada invernadero, 
una utilización más racional de las 
variedades resistentes a la enferme- 
dad. Resultados obtenidos de la vigi- 
lancia en los melonares durante el 
trienio 1990- 1992, que si bien no ha 
sido exahustiva, si  nos permite una 
toma de contacto con una enferme- 
dad, hasta bien recientemente, no ha- 
llada en los camDos murcianos. 
Aprovechando este objetivo haremos 
una reflexión sobre tres preguntas de 
orden epidemiológico. 

1- .  ¿ Q U ~  conocemos sobre la distri- 
bución racial de Fusarium oxyspo- 

Cuadro : rurn f. sp. rnelonis en España? 
Denominación de las razas fisiológicas 2 - .  qué  condiciones 

de Fusarium oxysporum f. sp. melonis en función se ha presentado la enfermedad? 
de los genes de resistencia del melón. 3 - a  son los indicios de los " 

que disponemos para explicar la, su- 
puesta rápida, difusión del patóge- 
no? 

Cuadro 2: 
Distribución racial de Fusarium oxysporum f. sp melonis en cultivos españoles. 

Decenio 1981 -1 990. 

Genes de  resistencia 
en el hospedador 
Razas fisiológicas 
en el patógeno 

Ninguno 

O 
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Fom 1 + 
Fom 2 

1-2 (W) 
1-2 (Y) 

Fom 1 

1 

Lugar de 
aislamiento 

Almería 

Ciudad Real 
Córdoba 

Huelva 

Fom 2 

2 

Variedad 
donde se 

obtuvo 
aislamiento 

- Galia 
Galia 

Galia 
Makdimon 
Polidor 
Galia 
Galia 

Varias 
Tendral 
Amarillo 
canario 
Galia 

Material vegetal 
analizado 

Plantas 
Plantas 

Plantas 

, 

Plantas 
Semillas de  
plantas enfermas 
Plantel 
Plantas ---- 
Plantas 

Plantas 

1 Plantas 8 - - González et al. 

González et al. 

González et al. 

Núm. de 
aislados 

estudiados 

14 

5 

17 
3 
1 

23 
78 

6 

3 

ppp 

Plantas 1 Valencia Mila F1 

1 

1 

1 

Referencia 
bibliográfica 

Tello et al. (1987) 

González et al. 
(1 988) 

González et al. 
(1989) 

González et al. 
(1 989-1 990) 

Tello et al. (1986) 

Asignación racial 

----- 

1-2 
(W) 

- 
- 
- 
- 

- 
- 

- 

O 

14 

5 
--------- 

16 
1 

23 
46 

3 

3 

- 

1 

1 

Garcia Jiménez et 
al. (1988) 

1 
2 
1 

-2 
(Y) 



Distribución racial del Fusarium 
oxysporum f. sp. melonis. 

La existencia de  diversas razas fi- 
siológicas o patotipos en Fusarium 
oxysporum f. sp. melonis fue conoci- 
da ,  prácticamente, desde el momento 
en que se encontró el primer gen de 
resistencia al patógeno y fue introdu- 
cido en variedades comerciales de 
melón. Hecho ocurrido hace ya 30 
años. Desde entonces, el número de 
patotipos ha crecido tal y como se 
resume en el Cuadro 1. 

El comportamiento de  los patotipos 
d e  Fusarium oxysporum f .  sp. melo- 
nis s e  sale un poco d e  lo común. En 
efecto, para una misma combinación 
de  genes de resistencia (Fom 1 + 
Forn 2) las razas pueden provocar re- 
acciones sintomatológicas diferen- 
tes. Así, la raza 1-2 (y )  ocasiona el 
síndrome típico de la enfermedad: 
amarilleamiento de las hojas y ne- 
crosis vascular. Por el contrario, la 
raza 1-2 ( w )  origina un marchita- 
miento brusco sin trazas de  necrosis 
del sistema conductor de savia. 

Los patotipos encontrados en las 

prospecciones españolas quedan re- 
sumidos en el Cuadro 2. Los halla- 
dos en Murcia durante el trienio 
1990-1992 se  han ordenado en el 
Cuadro 3. 

La simple observación del Cuadro 
2 nos muestra como el 93% de los 
aislamientos patogénicos correspon- 
den a la raza más común del hongo 
(patotipo O). Patotipo que ha s i d o e l  
único aislado desde la aparición de 
la enfermedad hasta 1989 en los que 
los patotipos 1 y 2 fueron identifica- 
dos en material vegetal de  Murcia y 
Almería. Dar una respuesta a la 
cuestión de cómo han aparecido las 
nuevas razas e s  tan difícil como la 
de  saber la razón por la cual la en- 
fermedad se ha presentado en nues- 
tros melonares. Tradicionalmente, 
dos posturas contrapuestas han sido 
sostenidas por los especialistas. Para 
unos, todos los patotipos preexisten 
en el  suelo; para otros, la introduc- 
ción de  variedades con genes de  re- 
sistencia es la causa de la creación 
de  nuevas razas patogénicas. Donde 
quiera que esté la razón nos es igual 

a argumentación 
fue confortada, 
a posterior¡, 
con las observaciones 
efectuadas 

en las plantaciones 
de La Macha. 
La década de los ochenta, 
evidenció la presencia 
de Fusarium oxysporum 
f. sp. melonis. 
A partir del año 1985 
se describe la micosis 
en cultivos bajo plástico 
en Almería. 

N-UEVO PERFIL 
PARA LA SUJECCION 

DEL PLASTICO 

((Adaptable 
a cualquier omega)) 

TUFtBO FOG 
HTJNLZFICACION 

Y TRATGMIENTOS 

 caudal regulable 
hasta 19 l/h» 
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a fusariosis vascular 
del melón es 
una micosis que 
necesita condiciones 
térmicas muy precisas 

para manifestarse. 
Su exteriorización es óptima 
a 2 0 ' ~ .  La sensibilidad se 
incrementa con el ambiente 
más cálido y uniforme que 
reina en los invernaderos. 

en campos donde el último melonar 
se hizo 4 6 5 años antes. Este e s  el 
caso presentado. ¿Cómo explicar la 
presencia de  F. oxysporum f. sp. me- 
lonis (raza O ) ? :  ~Preex i s t í a?  ¿Se creó 
la forma especializada sin tener la 
posibilidad de constituir una enfer- 
medad? 

Condiciones culturales, en las 
que se ha presentado la enfer- 
medad. 

El melón se  ha venido cultivando 
de manera tradicional al aire libre. 
Las siembras en terreno de  asiento 
se hacen, en las comarcas más tem- 
pranas, entre la mitad de  febrero y la 
primera quincena de  marzo. De esta 
manera, cuando el  calor aprieta, la 
duración del día es mayor y la lumi- 
nosidad es más intensa, el melonar 
crece casi lujuriosamente cuando el 
agua no escasea. Sin embargo, desde 
hace poco más de  un decenio el cul- 
tivo bajo invernadero permite una 
mayor precocidad de  implantación y 
de  producción. Casi podría decirse 
que cuando los melonares empiezan 
a engordar al aire libre, la cosecha 
en los cierros plásticos está a punto 
de concluir. Ocioso es comentar las 
diferencias térmicas que soporta el 
cultivo en uno u otro medio. S e  co- 
mentan solas, pues se  refuerzan con 
la existencia de  melonares en el oto- 
ño en los invernaderos. 

La Fusariosis vascular del melón es 
una micosis que  necesita condicio- 
nes térmicas muy precisas para ma- 
nifestarse. Su exteriorización es 6p- 
lima a 20°c, de manera que un suelo 
fresco sensibiliza, particularmente, 
al cultivo frente a Fusarium oxyspo- 
rum f. sp. melonis. La sensibilidad 
se incrementa con el ambiente más 

Energía en el substrato, '7 
energía en la planta. 

PRODEASA. tras un largo proceso 
de investigacion y estudio 

pone a su disposicion 
productos de alta calidad 

para las necesidades 
de sus cultivos: 

e Substratos 
a. Turba rubia, 

e Enmienda organica: 
Ecorgan. 

e Abonos de liberacion 
lenta: Osmocote 

e Abonos solubles: 
Peters. 
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Cuadro 3: 
Distribución racial de Fusarium oxysporum f. sp melonis en cultivos de Murcia. 

Trienio 1990-1  992. 

C 
omo ejemplo de 
la necesidad 
de regular 
la calidad sanitaria 
de las jóvenes 

plantas producidas 
en los planteles, nos nutre 
el caso de la información 
que asegura que Fusarium 
oxysporum f. sp. melonis 
se encontró en las plántulas 
de los semilleros, 
y que pudo ser una 
de las causas de la rápida 
dispersión de la Fusariosis 
vascular en melones. 

cálido y uniforme que reina en los 
invernaderos. 

Indicativo resulta el que los aisla- 
mientos estudiados en los Cuadros 2 
y 3 han sido obtenidos en su mayoría 
-las excepciones ya han sido comen- 
tadas- en cultivos bajo invernadero y 
no al aire libre. Unase a esta preci- 
sión las fechas de análisis mostradas 
para Murcia (Cuadro 3). Bien se po- 
dría colegir de esta argumentación, 
que la Fusariosis vascular del melón 
no se manifiesta en los cultivos tra- 
dicionales al aire libre, pero las mo- 
dificaciones culturales tendentes a 
incrementar la precocidad de la pro- 
ducción han hecho posible que la mi- 
cosis empiece a tomar, en algunas 
situaciones concretas, el vuelo pro- 
pio de cualquier otro problema fito- 
patológico. 

En Murcia, las manifestaciones más 

precoces de la enfermedad se han 
producido en cultivos hidropónicos 
realizados en sustratos naturales, que 
también suelen ser los más precoces 
en la zona. Ha sido en este sistema 
de cultivo donde más relevancia ha 
tenido la fusariosis, quizás por verse 
facilitada la dispersión del patógeno 
y la expresión de sus capacidades 
parasitarias. Por contra, en Almería, 
las manifestaciones más graves se 
han producido en cultivos en suelo 
de invernaderos concretos. 

Cabría pensar una relación entre las 
condiciones de suelo, los suaves ni- 
veles térmicos reinantes en los inver- 
naderos y el desarrollo de la Fusario- 
sis vascular del melón. 

Indicios sobre la posible disper- 
sión de la micosis. 

No puede dejar de llamar nuestra 

SISTEMA AZUL,w .n .  
Fabricación S~sternas de Riego 

Polígono lndustnal Oeste Parcela 616 
Tels (968) @O 84 M - -- 80 84 03 - @O 93 58 

- 
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atención, como entre 1985 y 1987 la 
micosis se encuentra en Almería, 
Murcia, Valencia, Huelva y Córdo- 
ba, bien que en estas dos últimas 
provincias los hallazgos fueran, al 
parecer, más anecdóticos que amena- 
zadores. 

Buscando una explicación a la apa- 
rición de Fusarium oxysporum f. sp. 
melonis en la plantación de Valen- 
cia, los investigadores concluyen en 
atribuir la causa a la semilla como 
vehiculadora del patógeno. El hecho 
no es nuevo, pero ellos no presentan 
ninguna prueba experimental. El 
Cuadro 2 nos nutre de esa informa- 
ción, que si bien no corresponde a 
semillas comerciales, sí apoya el ra- 
zonamiento. No compartiremos, por 
el contrario, la exclusión del suelo 
como vehículo del patógeno por co- 
herencia con lo anteriormente co- 
mentado y dada nuestra experiencia 
en los melonares de La Mancha. 

Paralelamente a la transformación 
sufrida por el cultivo de melón bus- 
cando la precocidad de la produc- 
ción, los almhcigos se han modifica- 
do. Modificación que se cifra en la 
producción de plantas jóvenes en 
planteles prácticamente industriali- 
zados. Esta actividad ha motivado 
que en los cultivos bajo invernadero 
no se haga siembra directa. Su im- 
portancia en la horticultura europea 
puede ser medida por la normativa 
que la Comunidad Europea está pre- 
parando para 1993, relativa a los re- 
quisitos a cumplimentar por este tipo 
de material vegetal. Dada la trascen- 
dencia fitopatológica que esta activi- 
dad puede suponer para los cultivos, 
diversas Comunidades Autónomas 
(Murcia, Andalucía) han dictado 

normas legales muy precisas que im- 
piden, en lo posible, la dispersión de 
plagas y enfermedades. Normas que 
se han acogido a la más general pu- 
blicada por el Ministerio de Agricul- 
tura, Pesca y Alimentación (Boletín 
Oficial del Estado del 9 de marzo de 
1992), que se adelanta, de esta ma- 
nera, a la nornia CEE. 

Como ejemplo de la necesidad de 
regular la calidad sanitaria de las j6- 
venes plantas producidas en los plan- 
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